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TITULO VI

Del procedimiento para la aplicación de las penas.

Art. 49. Son llamados á juzgar de las contravenciones al
presente Decreto y á ordenar la imposición ele las penas en él
señaladas:

1.° EI l\'Iinisterio ele Gobicn10 en tocio el territorio de la
República, y el ele Guerra en et caso ele! artículo 48;

2.º Los Gobernadores de Depa,·tamento, el del Distrito
Capital y los Tribunales de Distrito Judicial, dentro del terri­
terio ele su jurisdicción.

Art. 5o. En los Tribunales clivicliclos en dos Salas, corres­
ponde á la ele los Magistrados ele lo criminal conocer de los
asuntos ele que trata este Decreto.

Art. 5 r. Cuando á juicio de un Gobernador se hubiere
infringido el presente Decreto dentro del territorio de su man.
do, dictará una resolución motivada que contendrá:

1.° El nombre ele la autoriclacl que la dicta;
2.º El 11ombre ele la producción ele que trata, y el título ó

primeras líneas ó denominación cid escrito, grabado, etc., por
meclLO del cual se hubiere cometido la infracción.3.° Cita ele la disposición infringida¡ '

4.º Cita del artículo que señale la pena impuesta¡ y
5.° EI nombre del inclivicluo ó individuos penados.
Art. 52. De esta resolución se ciará aviso inmediatamente

por telégrafo al Ministro ele Gobierno.

(Continuaní)

NUEVA BASILICA

PIUS PP. X
AD PERPETUAM REl MEMORIAM

Vetustissimis templis Deo ;eclificatis, ex quo Americe
ore primitus patuere, jure meritoque accensenda est sacra
cedes omnium Columbian;e Reipuhlicre Mek·opolitana,
que olim Sancte Ficlei Neo-Grana(ensis, nunc·vero Bo­
gotensis, m.utato nomine, appellatur. Siquidem aucto
splendore, instaurata et mirificis artis operibus exculta, a
Romanis Pontificibus peramplis indulgentiarum privile­
giis locupletata, insignes quoque Sanctorum reliquias re­
ligiosissime asservat, ipsique divite supellectili sacra refer­
te, una cu,n Capitulo frequens clerus in exemplum adsis­
tit. Hec quidem omnia animo reputans Bogotensis sacro­
rum Antistes, fervidis etiam Cpituli votis obsecund.rns,
Apostolican, Seclcm supplcx :iclivit, ut 1nemoratum tem­
plum Basilice Minoris titulo et clignitale augeretur, et
ipse Decessor Noster Leo pp. 11, antequam mortale
evum cum immortali commutaret, optatis hisce benigne
a11nuere dignatus est. Nunc autcrn No, itcratis supplici­
bus precibus permoti, omnes et singulos quibus Nostre
he Littere favent, a quibusvi, cxcon)municat:onis et in­
terdicti aliisque ecclesiasticis sententiis, censuris et penis,
si qus forte incurrerint, hajus tantum rei gratia absolven­
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tes et absolutos fore censentes, auctoritate Nostra Aposto­
lica, tenore presentium, Metropolitanam eamdem Bogo­
tensem Edem expetitis Minoris Basilice dignitate ac ti­
tulo perpetuurn in modum cohonestamus, cum omnibus
privilegiis atque honorificentiis, quibus Minores in Urbe
Basilice de jure perfruuntur. Decernentes presentes Lit­
teras firmas validas et efficaces sernper existere et fore
suosque plena,·ios et integros effectus sortiri et obtinere,
a illis ad quos spectat <.:t p,·o tempore quomodolibct
spec!abit, in omnibus et per omniaplenissime suffragari,
sicque in premissis per quoscumque judices ordinarios
et delegatos judicari et definiri clebere, atque i,-ritum esse
et inane si secus super his a quoquam quavis auctoritate
scienter ve! ignorante,· contigerit attenta,·i. Non obstanti­
bus contra,·iis quibuscumque.

Datum Rome apud S. Petrum sub A.nnulo Piscatoris
die xxv l\L1ji MDccccv11, Pontificatus nosfri anno qu:uto.

.R. Card. MERRY DEL VAL,

L. S. a Secretis Status.

PIO X PAPA

PARA PERPETUA MEMORIA

Entre los más antiguos templos que, después del des­
cubrimiento de América, han sido consagrados á Dios en
aquella parle del mundo, debe justamente contarse la Igle­
sia Metropolitana ele todas las de Colombia, la cual ern an­
tes apellidada de Santafé en laNueva Granaday ahora, mu­
dado el nombre, sel lama ele Bogotá. Restauradacon mayor
esplendor y decorada con magníficas obras de arte, ha siclo
enriquecida por los Pontífices Romanos con grandes teso­
ros ele indulgencias y guarda religiosamente insignes reli­
quias de santos. Provista además de ricos ornamentos, es
servida con ejemplar regularidad por un Capítulo de canó-

nigos y un clero numeroso. Teniendo en cuenta tocio esto
y atendiendo á los fervicntes deseos del Capítulo, el Arzo­
bispo de Bogotá acudió á la Silla Apostólica con humildes
preces, i fin de que el referido templo fuese honrado con
el título y dignicbci ele B:1silica i\·feno,·; it lo que León XIII,
i uesti·o P,·ecleccsn,-, antes de pasar de esta vida terrena á
la inmortal, se había ya dignado acceder benignamen­
te. Nó-s, pues, movido ahora por nuevas y rendidas súpli­
cas, absolviendo para este único efecto y declarando ab­
sueltos á todos aquellos á quienes estas nuestras letras fa­
vorecen, de cualesquiera censuras, penas y sentencias de
excomunión ó entredicho en que hubieren incurrido, en
virtud de nuestra autoridad apostólica y por el tenor de las
presentes, conferimos á perpetuidad á la susodicha Iglesia
Metropolitana de Bogotá los deseados título y dignidad ele
Basílica Menor, con todos los privilegios y honores de
que gozan las Basílicas Menores ele esta ciudad de Roma.
Declaramos, además, que las presentes letras son y serán
siempre firmes, válidas y eficaces, y surtirán y obtendrán
sus plenos é íntegros efectos, y en todo y por tocio les val­
drán plenamente á aquellos á quienes les conciernen ó
m:i.s t:inle en cu:tlquiera forma les pneclan concernir, y que
así han de juzgar y definir en la materia cualesquiera jueces
ordinarios ó delegados, siendo irrito y vano cuanto de otra
manera fuere intentado por cualquic:r·a persona, con cual­
quiera autoridad, á sabiendas ó por ignorancia. No obstante
cualesquiera disposiciones en contrarío.

Dacio en Roma, en S. Pedrn, bajo el anillo del Pesca·
clor, el di 25 de 1\/fayo de 1907, año cuai-to de nuestro Pon­
tificado.

R. Card. MERRY DEL VAL,
Secretario de Estado.

L. s.
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DL Raiael l'\'Iaría Cal"t"aSclLiilla, Secretario del Venerable
Capitulo, leyó clescle el púlpito el yá citado Breve de Su
Santidad, y en una corta oración explicó lo que la solern­
nidacl significaba.

Terminada la misa, se cantó el Te Deum con Nuestro
Amo patente, y, para concluí1·, el Ii\1110. SL Primado dio
la bendición mayor al concmso.

Para que conste, se firma la presente acta por el Ar­
zobispo y los capitulares, por ante el infrascrito Secretario.

BERNARDO
Arzobispo de Bogotá.

-r MOISÉS, Obisf>o de Ma.ximópolis, Deá11-PATRICIO

PLATA, Arccdiaiw-FER:-,iANDO P1Ñrmos, Cha.11trc-PE­
DRO f\. Rorns, Ca11ónigo-]OAQUÍN GÓMEZ OTERO, Canó­
nigo penitenciarioSALUSTIANO GóMEZ RIAO, Canóni­
oM. M. CAMARGO, Canónigo-LONIDAS MEDINA,

Prebendado-JOSÉ EUSEBIO DIAZ, I'rtJbcndaclo.
R. M. CARRASQUILLA, Canónigo Secretario.

ORAOION GRATUL\TORIA
CON l\JOTIVO DE HABERSE DADO EL TÍTULO Y HOXO~ES DE

BASÍLICA Á LA CATEDRAL PRIMADA DE DOGOT.A

El Sumo Pontífice de Rotna, suce,;,)r de San Pedro,
Vicario de Cristo, cabeza visible de la Iglesia, infalible en
la ensefianza, sui,remo en el mando; Pio X, el P,1pa_ de la

caridad, corno ya le apellida el mundo, ama lo,; trc~c1entos
millones de hijos y de súbditos que Dios le In clado en
toda la redondez ele ha tierra, y extiende su paternal soli­
citud á todas las Dióce,;is del orbe. Y mira con cariñosa
predilección á esta República, tan firme e·la fe, tan arra­
gacia en la piecl:tcl, t:tn ltillcla a !:t. Sede - pn_stol1ca; ª_Co­
lombia que nació invocando a Dios y pornenclo:;e baJO el
p:itro cinio de l:t Concepción 11rn1:1cuLtda ele i\I:iría.

..A..CT_A._
de la solemne promulgación del Breve del

SUMO PONTÍFICE PÍO X

por el cual se conceden a la Catedral Metropolitana de Bogotá
el título y honores de Basílica Menor.

En la ciudad de Bogotá, capital ele la República de
Colombia y Sede de la Arquidiócesis Metropolitana y Pri­
mada, á los cuatro días del mes de Agosto del año del Se­
ñor mil novecientos siete, se congregó el Venerable Capí­
tulo en la santa Iglesia Catedral, con el fin de dar lectura
pública y solemne al Breve de la Santicbcl de Pío x, fe­
chado en Roma el veinticinco de Mayo, por el cual se con•
ceden á la misma iglesia catedral el tít11lo y honores ele
Basílica i\lenoL

Presidió la solemnidad el Illmo. y Rvmo. S,·. Dr. D.
Bernarclo Herrera Restrcpo, Arzobis¡'ío ele Bogot;'t y Pri­
mado ele Colombia, quien asistió de medio pontifü:al en
el trono; y concurrieron todos los señores Capitulares
ahajo firmados, gran número ele sacerdotes secula,·es, co­
misiones de todas las órdenes y congregaci.ones religiosas
y el Seminario conciliar.

Honraron la fiesta, previa invitación del Sr. Arzobis­
po y del Capítulo, el Excmo. Sr. General D. Rafael Reyes,
Presidente de h República, los señores Ministros del Des•
pacho, varios otros altos emp\caclos del orden civil, y un
grande y selecto co11:.:urso ele piadosos fieles.

A las nueve de la m:iñ:111a celebró la mis solemne el
muy Ilustre Sr. Dr. S!ustiano Gómez Iiiio, canónigo
tercero y Provisor y Vicario general del Arzobispado. {]
coro, compuesto ele sc111inaristas y ele los cantores de la
Escuela Apostólica regentada por los Hennanos ele las
Escuelas cristinas, fue dirigido poi· el Sr. Pbro. D. Carlos
Umaña, úiaee,tro ele capilla de La Catedral.

Después del Evangelio de la misa, el Sr. Canónigo
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a as iglesias más venerables ] ' · o corresponden
• · a les de Roma, • ]antiquísimas catedral a, a algunas de lases europeas ::í. . . .

los que prefiere la pied 1 1 ' . . pocos santuarios deac e e los cnst1,1nos
Al enaltecer la catedral, lt
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, ena ecc la Arqud' . .

maca ele cuyas iulesi· 5 ·•--t· 1 1oces1s pn-a. ca es madre so=
República, de que es Boaot: . . y señora; honra la. ,,., ,t c,1p1tal No ha l .
más grato á los hijos que 2l tri1 . ay nomenaye. . e i 1 1utac\o ·1 la n - l 1
venc1o en la lucha con 1 f adre; a que' a uerza ele los b ...
de laureles la cabeza. 1 azos, se le corona

El solo nombre basílica . c , t
t I

T I uan os 1·ccuei·clo- t.. , 1men e. ranspórtase el srírit 5 ,te a aesp11 i u asombra 1 • 1
gloriosos ele la Repúb!" . . ' e O a os días másca romana prsa el f
suntuoso edificio de ti-es • _'' ·' 01·0, entra al. naves, 1 odeado el p , .
mdos por marmóreas col . " e orttcos soste-. . ' umnas; n.11ra al la ¡. .
semicircular. la concha, así l; d, Hado un recinto, 5i lamada por la fon 1e] }
en ella están <sentados lo ' rina e e techó;' s Jueces· apádal d l ,
que asiste á los debates el t. ·pt · ' os e publico

l
· ·1a11-sc o; entre los i\·I· ,,- ..

y el pueblo, separado por bala "> Magistradosi un,t a,1ustrad•i • t' 1 ,
tribuna, desde donde habl 1 __ ' '• es a e abside ó

Cuand C . ~· . ' an os o,-aclo1·es Cgcegios.
. o onstantino, vencedor )Or la . . . .
tirano Mae1encio abnzó I· 1· . . l sant,1 c1 uz, del
- '>' ' i t a religron verdadera, ] ·1i, '
nas de las basílicas al culto cristi , ce 1co va-crIs1ano transfor ]
templos, pero sin mudarles el non.,',,,""dolas en
delo semejante otras v·trias L· . .· "'.' ce 1 ,co sobre 1110-

'a. as principales l I
la p_rimacía de hoiior y el", ·c1- 1 e e e as tienencom Sz U+dad y el nombre de mayr

o an Juan, en la antigua basílic·1 1 t - JOICS,. . aeranense, cabeza
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y reina de todas las iglesias ele la ciudad y el orbe, rbis el
orbis, porque es la catedral del Obispo de Roma, Vicario
de Dios, Pastor de los pastores; San Pedro, en el Vaticano,
sobre la turnba del Apóstol galileo; reedificada por Bra­
mante y Buonan-oti, coronada por la cúpula que trascien­
-de las nubes; San Pablo, que guarda b cabezi. clcl Apó,tol
de las gentes; Santa i\[aría la Mayor, la primera en digni­
dad de las iglesias consagradas á la Madre de Dios. Las
basílicas.meno1·cs están sobre los sepulcros y guardan las
cenizas venerandas de los m:1s egregios mártires cristia­
nos. Y hoy se concede idéntica importancia á esta cate­
dral, que yo amo tánto, porque del agua de su bautisterio
nací á la fe y ::í. la g,·acia, porque á ella están unidas gratí­
simas memorias de h niñez, y espero que al lleg;ir la hora
de dar cuenta ele mi mayordomía, de aquí salga Jesús Sa­
cramentado á servirme de viático para la eternidad.

Hoy desfilan ;inle los ojos del -alma los Pontífices
que, durante cuatro siglos, se han sentado en esta cátedra
arzobispal. Ni un so!o fue indigno del puesto; muchos
fueron sabios y santos; mué:ho5 bienhechores insignes de
la nación entera. Y es justo traerá la memoria el recuerdo
y el nombre del limo. Sr. Fernando Caiccclo y Flórez,
que levantó desde los fundamentos esta suntuosa fábrica,
y murió adornado con la triple auréola de pontífice, de
fundador y de patriota. Ni puedo omitir un homenaje al
capuchino valenciano Fr. Domingo Petrés, arquitecto in­
signe, á quien debernos las iglesias m~1s hennosas y artís­
ticas, autor del plano y ele la edificación de esta basílica.
Ni quiero dejar en silencio el nombre humilde del maes­
tro Nicolás León, bogotano, que concluyó la iglesia, cuan­
do el hermano Petrés la suspendió, para irse al cielo á
conoéer aquella santa ciudad, radiante ele belleza, adorna­
da como la esposa en el día ck sus bodas.

La obra dcl Sr. Caiccclo ln siclo coronada por su
sucesor, el actual dignisirno Arzobispo de Bogoh, Primado
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ele Colombia, quien ha 1·estat ¡ ¡· · · ll'ae o y acornado la catedral
con regia magnificencia, en muros y paviment• • " 1 os, en co-
lumnas y bovedas, en alt,ll'es irnárr~nes ¡· ·» 's, re 1quuas, orna­
mentas y vasos sagrados, empleando, junto con las limos-
nas ele los fieks, parte 110 clespn:-ci·tble l · ¡· , c. e sus propros ha­
beres. Los nombres de los dos Arzol's f ·. . , . - )I. pos 1guraran_ ¡un-
tos en los anales eclesiásticos de Colombia. : t :. · 1..1, 1un os estaran
escritos por el dedo ele Dios en el libro de la vida.

No querría lastimar la rnoclesiia ele! Si·. Juli;'ui Lom-
bana, arquitecto reconstructor de la • t l · ¡ · ·. . . . , ca ec I a , trahapdor
mteligente e 1ncansah!e y qne nunca ¡1- - ·, · 1 d'a recIr'o 1nero
por sus l::thnres en la casa ele Dios p . t. . . , 01 que.san ·arnente co-
dicioso, quiere encontrar en la vida f t +. :. • u u, a, 1 ntegro y con
intereses de cle11101·a, su salario.

El templo, que es casa de D' ¡,os, e; o1111is Dei, porque
en él oye el Sei'ior el~ modo especi,li las plegarias ele sus
hijos, porque en él vive día y noche Nuestro Ar .] •
.... _ _ .; - .... 1 1110. esus
Sacrament;,clo, es tan1h16n sí1nholo fi, . ¡ .', gura e e otJ a rnorada.
más digna de la suprema Majestad c <tr <1, ·
d

. . , . , on,, , u,c ,1 no ele pie-
ras materiales, sino de oti·ás vi,.. t. ¡ ·d·, ..

• • • e s y e eg1 as, dt.: Vt'i'lS et
elect,s lofnclt.úus: la santa I·,Jesi:t unive --- 1··_ _ - _ .-:-:. I::,,t, que es una
m1s111:1, millante en la tie1T;1 ti-iunf t 1 .·cielo. ' an e Y ;:: o, 1osa en el

Esas piedras preciosas vi-.·ic:ntes e -1· ..... .... .' ·, 5e eligen por Dios
entre los que guardan integra é incontaminado }, A

d f
..... ' , .t a verc a-

era e, ,·e,·ebda poi· C,·isto, consian·icl·t e11 l·t 1' ¡· - .'
j T.' · b

O
' < rae IC10l1

y a Jé..-;cntura, cn-;eñacb po1· la Se··lc . , ,• ' 1 on.:ina. Labranse
con el cincel y el mal'tillo de la propia rel ' . , ' 1 enuncia con los.
olores de la vida p~tcienternente soh,·ellcvaelos. '

Scalpri salubris ictibus
Et tunsione plurima,
Fabri palita 111altco'
[/l!1tc saxa ,uolcnt coustruuut,
Aptisquc iuncta ,,c.i:iln,ts
Locan!ur in fastigio.

El nexo, el ce.nento que une entre sí las partes de
aquella mole que se: kva,nta basta el propio cielo empíreo,
morada especial del Altísimo, es la s:u1ta Caridad ele Cris­
to, que ama á Dios sobre todo, y como á sí misml) al prÓ·
jimo,á buenos y m!os, á compatriotas y extranjeros, ami
gos y enemigos. El adorno de ese templo no son los pri­
mores del arte humano; son las gemas y margaritas p:e­
ciosas ele bs ,·il'lucks soh1·enat11rales.

Las misericordias que Dios derrama en nuestra época
sobre su espnsa inmac11lacla, la Iglesia, h<.1cen espera1· me­
j01·cs tiempos á despecho de los furores del infierno, por
destruí 1· el n:i n,ido ele C,·isto sobre la tiel'l':1. L:, perfecta uni­
dad ele fe entre tolos los catr'>iicos, la unión de los Obis­
pos con la ·Cát~clra infalible ele Pedro, la condenación ele
los errores modernos hecha por Pío IX y León XIII, el res·
peto con que aun los disidentes miran la pcrson:i del Padre
Santo, el clesaIToi lo de la enseñanza del catecisrno, el resta­
blecimiento de la comunión frec11ente y aun cuotidiana
entre los fieles, progresos debidos i la cariclacl del augus­
to Pío :x; todo eso parece aurora de un clía nuevo, claro y
esplendente. ·

Y entre nosotros, la católica constitución que nos rige,
bendecida por el gran León XII, las relaciones que feliz­
mente reinan en t,·e bs dos potestades y ele que es elocuen ·
te testim-,nio b p1·esc11cia en este recinto ele! Presidente de
la Repúblic;i; la sumisión y amor ele] clero ;L los Obispo:,;
el acrecentamiento c'.e la piedad enti·e los fieles, la educa­
ción pública 01·ganizacb co;iforrne :'t las enscñ:tnza~ y prác­
ticas católicas; el inten::s cki Gobierno, eficazmente ayuda­
do de los párrocos, por la instrucción de las clases popu­
lares, la \·oluntacl clcciclida del Jeie del Estado de no con­
sentir en que la paz se turbe ni se ;¡Itere; el horror de los
colo111bia11os tocios ;Í la guc1Ta; to:lo e,;o colma el pecho
de esperanzas.

El clero, tanto el secular como el regul:u·, b::tjo b di-
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LA JUNTA CENTRAL

DE LA DOCTRINA CRISTIANA Y LOS CATECISMOS DE
LAS PARROQUIAS

El lunes 22 del presente tomó nota la Junta Central
de la Doctrina Cristiana, en sesión extraordinaria, ele las
parroquias que han continuado dando sus informes, de
acuerdo con la Circular de Octubre último y según lo pre­
viene el artículo r de los Estatutos, mandados observar
por el Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Arzobispo, en el
Dec,·eto de 1I de Julio de 1906, que corre publicado á la
página 514 del primer año ele LA IGLESIA.

Es laudable el celo ele no pocos párrocos quienes
colocados á la altura de su misión, fomentan, organizan y
dirigen los catecismos ele sus parroquias, así en las pobla­
ciones como en los campos, sin arredrarse poi- las múlti-
ples dificultades que á menudo se les presentan. Ellos sa­
ben que esta es la más grande ele las obras que la Iglesia
ha confiado á su cuiclaclo y ele la que con razón espera el
Sobeí-ano PonÚfice Pío x el retorne, de los pueblos y de
las naciones á Cristo.

Forrnaclo e'! corazón del niño en el temor de Dios é
instruido en las enseñanzas ele la Religión, fácilmente se
llega al ideal del "hombre de Cristo," ó sea del hombre
que amolda su ,·ida 6. las enseñanzas del E,·angelio; y
no hay para qué ponderar lo feliz que será un pueblo
cuando ya esté perfectamente educado en esta escuela.
Esta formación cristiana es la que en tocios tiempos ha
ciado á la Iglesia sus días más gloriosos, porque del conoci­
miento de Dios y el temor de sus juicios, surge el anhelo
de enfrenar las pasiones y practicar las virtudes, lo cual
lleva á la perfección ele la vicia cristiana.

Es segtll'O que de los catecismos han salido no pocos
ele los santos que la Iglesia ha elevado á los altares. ¿En

recciún de sus pastores y con la ayuda de los buenos cató­
licos, seguirá con dulce y cari°iío;;;i firn1eza disipando los
errores ele las ·ti 1· d ·• 11 ,ts, csana,gandll los pecados y los vi-

BAJO EL TÍTULO Y PATROCINIO
DE LA INMAC1JLADA CONCEPCIÓN DE NUESTRA SEORA

SANTAFÉ RELIGIOSA PROSPERARÁ

Bogotá, 4 de Agosto de 1907.

RAFAEL M. CARRASQUILLA
Doctor eu Teología,

Canónigo de la Catetlrul Prin1arln
H,,ctor del Colegio del Rosario.'

cios.

Cuando los entendimientos estén limpios ele me, tiro­
sas doctrinas, las almas emblanquecidas por la gracia, ven­
drá el imperio de la justicia; con esta virtud, que d d_caacaa
uno lo que le pertenece, r , [, .., reinara la caridad, que entrega lo
suyo Y se entrega á_ sí n1ísrna pu,- a11101· á sus hermanos.

Con la unidad de fe. el e- · ·t 1 . . .
o - , '5prtu de justicia, el ardor

de la caridad, nace la armonía entre los hombres, la túnica
sólida, la única durable. Fruto de esa c r1,, ¡. .... onco1 \,. 1 .. t es e or-
den, sin el cual_ no hay libertad verdadera; y el orclen pro­
duce la tranquilidad perfecta. L tranquilidad del orden
es la paz, según la bella frase ele San Agustín.

Pic!amo, es;1 paz al Corde,·o ele Dios que quita los pe-
cados del mundo: y espere ,

• , • 1 emo,, en a promesa formulada
por_ 1_a fe de nuestros padres y grabada en el frontis de esta
basílica menor.
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qué escue'a se formaron aquel'os pueblos que durante la
Ecl:trl i\Iedi:1 Y en tiempos posteriores se mo,-traron tan
adictos á la Tgic-sia y bn mrn·ales, elevando ele tal. manera
sus :Hectos que aun en las cosac; pur·amcntc hu1;1a11as te­
nian aspiraciones eternas? Que lo digan hs doctrinas ele
los monasterios-que otra cosa no eran las escuelas que
tenian los monjes7y los frailes como nota característica
de las casas que funrL,h:in,- ele cloncle posteriormente
surgieron mnchas roblaciones c¡ue luégo fueron ciudades
importantes.

Cuando ~s(;i cnsci'ianza se cJ;¡ba con regularidad y
amor y florecía la disciplina en los monasterios ; conven­
tos, se hacía not.tr el ferTor· cr·istiann v !:, honclad-dc ]a ,·ida
determin,,ha c!í:,s pl.1centen1s en hs familia;; y parroquias.
Cuan] por las guerras á otras casas se descuidaba, ve­
nía la relajación y con ella un cúmulo ele 111;,les. Los.más
de los que padecen las sociedades modernas, ¿ de dónde
pro\"1enen ~ino del oh·iclo ele Dios y ele su ley s;:cro~anta,"
olvido que lleva i b vida pu:·amente munchna, destitnída
de aspiraciones eternas y 1nancillacla cnn múltiples desór­
denes y, por lo mismo, cid tocio inadecuada para conse­
gurr el fin últin10 del hombre?

Tan penctr·aclos han estado cn tnclns tiempos los
hombres de más ingenio, ciencia y virtud, as la importan­
ca dela enseñanza catequística, quenolan desdeñado con­
Sagra precios;as horas de su vida á esta, al parecer ingra­
ta ta:ea, no obstante las gravísimas ocupaciones que de
orcl111;irio los abrumaban. Que lo ciigan si 170 \"ar0nes tan
1ns1gnes como San Vicente Ferrer y el Canciller Gersón,
San Ignacio ele Lnvola v Saq Fr·u,cisco el,. Bo .· S

• J .,, • • ...... t ¡a , an
Fr:u,c,sco J::vicr y San Jos(; ele Cala,anz, San Francisco
de Sdes y los ca,·clena!es Baronio y elarmino, Pe:lo Ca­
nisio y Fcnclón, Benedicto xrv y rnil mis; cercanos á nos­
otros y aun en nuestr·os días podernos citar, entre mu­
chos, á los I!u·;trísimos y Rc:ven.:11disi111os Sres. Mosquer:i
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y Ortiz; Dom Boscn, García l\Ioreno y el egregio Pío X.
Nadie ignora que siempre tuvieron á honra enser'iar con
singular cuidado y constancia el catecismo á !o-; niños.

¿Qué obra de caridad mayor, ni mf1s espiritual, ni más
alta entre las espirituales, que ést:l? Tres veces la llama
opus sanctissimu 111" San Pío v en una sola bula, y San
Carlos Bon-orneo dice de ella que. es cosa "clivinísirna."
o es, pues, ele admirar que los párrocos celosos que

desde los comienzos ele su vida sacerdotal tcnía.n presen­
tes las disposiciones del Concilio Tridentino y las de mu­
chos Pontífices Romanos, se dieran con empeño á la en­
-señanza del catecismo y ahora, reclohlanclo sus e,;[uerzos,
estén interesadísimos en cumplir á la letra lo dispuesto
en la Encíclica Acerbo nimis, y tocio lo que el Ilustrísimo
y Reverendísimo Señor Arzobispo Ju ordenado para que
la Encíclica tenga cumplido efecto.

En esta labor hallarán, sin duela, los sefíor·es·párrocos
la cooperación ele los ,·eligiosos ele uno y otr·o sexo, cion­
ele los hav, como sucede en esl;t ciucl:td con los RR. PP.
de la Compañía de Jesús que son el sostén mayor de
lo,; catecisn1os, la el¡; lo,; hermanos ele la Sociedad de San
Vicente ele Paúl establecida en muchos l_ugares la de los
caballeros, sei'ioras y señoritas de las diversas congrega­
ciones piadosas, la de los maestros de escuela de uno y
otro sexo y aun la de los mismos alnmnos más adelanta­
elos, y hasta la ele los campesinos piadosos que por· lo r·c­
gular no Tal tan en las parroquias, y en n1uchos ca~os son
capaces de ayudar {t enseriar el catecism.o.

Sin gran dificultad se puccL: halh1· el per,sonal sufi­
ciente de cakquist:,s, instrnirlo y hacerlo apto para qu
con fruto avuclen en la santa obra. Ya que los niños se­
pan el catecismo diocesano pueden continuar aprendien­
clo el Catccis1110 Alayor que· es la segunda p;:rtc dd "'Com­
peudio de la Doclri11a Cris!ia11a ¡,,,ra las c/.1scs s:11'crior-s,
prescrito for la Srt1i!id,ul d<'I P.i,· a Pio _y ,í ltis Di,ic · ·is de
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la Provincia de Roma"; entt_.e nosotros rige también este
Catecismo para las mismas clases por Decreto del Ilus­
trisimo Señor Arzobispo, de 12 de Abril del presente año.
En la Libreria del Semi 11ario se podrá conseguir. Para
las explicaciones, cuando los párrocos no puedan darlas
en algunos catecismos, se podrá leer y releer con muchi­
simo cuidado y atención el Catecismo explicado del P.
Mazo, libro que no dehe,·ia falta,· en ningún hogar cris-

. tiano, pnr roh,·e que sea.
Los católicos que buscan su pe,·fección en la pr:í.cti­

ca de la caridad, pueden ejercer la magna obra caritativa
de ayud.r á remediar la imponderable desventura de la
ignorancia de la doctrina cristiana en los niños y adultos,
ó con auxilios pecuniarios ó enseñando ellos mismos ó
por sustitutos. Por esto interesa atraer á la Congreg:ici<Ín
de la Doctrina todo el personal ap,·ovechable que haya
en las parroquias, y hacerles comprender tanto á los de la
Congregación como á los padres ele familia, la irnportan­
cia que tiene esta obra.

Párrocos hay que se quejan, y con ,·azón, del poco
interés que tienen muchos padres ele familia en mandar
sus hijos. al catecismo; acaso los mismos padres 1·etrae11 á
los niños y son causa directa ele la ignorancia en que per­
manecen. Sin duela, esta es una ele las pruebas más amar­
gas que pueden p,·esentarse e11 el eje,·cicio ciel ministerio,
pero no deben desmayar los p.astores de las almas, sx­
biendo que la recompensa no está en la satisfacción per­
sonal del éxito sino más allá; fuera de que una labor per­
scverante y paciente, siempre es henclecicla pu,· Dios y ;í

la larga consigue su objeto, porque se ha observado que
cuando las obras de Dios se hacen con el cuidado debi­
do, con método y con ese celo que rnira sólo á la gloria
del Señor Jesús que se ha sacrificado por nosotros, no
son estériles para el bien; el mismo prudente celo es in­
genioso para hallar, en la materia de que tratamos, los
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· 1 ·os y hacerles amena la doc­medios de atraer a os 11111 ,
trina.

Los premios distribuidos cli~cretamente son un hala­
go sólo que demandan gstos y los más de los p:irrocos

. ·pi1i4, dh hcerls y a(@ falta mucho paraestán en imposibi idad de h:TA05, · ''
que los ,·ecinc,s pudientes en las parroquias ha;an lo que
algunas damas generosas en esta ciudad; qué hacer? U 11

párroco obvió esta dificultad sustituyendo los premios por
rifas ó remates de juguetes y otros objetos que suele hace1
ele tiempo en tiempo para los cuales solicita de las fanlias
le cedan aquellos objetos que les sobran Y que, por lo ge­
eral son adecuados para despertar la curiosidad de los 11

1-
nos. Entre los concurrentes al catecismo distribuye boletas
marcadas con un sello infalsificable y con la representacon
del valor de u 110 ó m:Js pesos. Po,· cada asistencia á la doc­
trina, por cada nota ele aplicación y aprovechamiento o
por cualquier acto notable que merezca premio, les da
una boleta; y cuando ya los niños est:í.n en posesión de un
número considerable, verifica los ,·emates ó rifas. Por este
medio ha conseguido mantener vivo, en los niños, el 1nte­
rés por la asistencia al catecismo. Otros párrocos han ha­
llaclo otros estímulos, corno el canto, la expectativa de un
paseo, algunas distinciones, etc: Lo cierto es que haciendo
tocio esto por Dios y con el cuidado clcb,do, la mies al fin

fructifica. . . .
E

11
esta ci u dacl puede decirse que los catecismos estan

florecientes. Algunos, como el de Las Cruces, es tan nu-

0 qlle l., i,,lcsia es insuficiente pnra el crecido núme­
mCTOS, >
ro ele niños que concurren á él; el de la Parroquia de San
Victori no, en Ja iglesia ele San José, casi reciente, es no­
table por su buena organización; el de San Cr'.stóbal, no
obstante que tan sólo puede visitarlo un Padre ne la Com­
: uy de ta,·cle en tarde, ha marchado con regularidad.pan,a n . . - , . 1 ·

En este lugar y en tocias las iglesias donde esta estab ec1-
<lo en esta ciudad, los RR. PP. de la Compañia con los
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scores Párrocos, les han hecho retiro de varios días á los
niños con fruto halagador, pues aparte de las nu1ncrosas
primeras comuniones que ha habido, se nota ya bastante
moralidad y respeto en esta grey menuda. También les ha
tocado su parte no pequeña en las nume1·osas series de
ejercicios en Cajigas, y es increíble el gusto con que con­
curren y el fruto que cleri,·an; l:t Subcli1·ectora ele la Con-·
gregación Central ha 01·ganizaclo un catecismo para los
cmbolndvrcs f'n la iglesia ele San Ignacio, y ha logrado
que sea muy concurrido el de la iglesia ele San Diego. Al
de Chapinero co:1curren más ele 300 niños, y en Suba­
choque ya son más de 1,OOO los que asisten. .

Las parroquias de fuera de la ciudad que en el pre­
sente año han dacio cuenta de ha erección canónica ele la
Confraternidal de la Doctrina y de la fundación de cate­
cismos, son las siguientes: Chia, 100 cate::is:no-.; con sis­
tencia de rnús de r,ooo niños; Cajicá, 26 catecismos con el
concurso de 600 niños; Villa Pinzón, 35 catecismos fre­
cuentados p01· 800 niños; Caparrapí, ro catecismos con­
curridos por 4oo; Une, 14 con asistencia de 273; á los de
Gachalá asisten 1,OO0 niños; en Usme se han formado 8
catecismos, á los que asisten 234; en Nocaima 2, concun·i­
dos por ro1; en Quebradanegra 2, frecuentados por 7o; y
en Utica 2, á los que asisten 2oo niños. En Tenjo hay 2O
catecismos, pero se ignora el número de concurrentes; en
Fu;za 3, con asistencia de 30o niños; en Chaguaní 2, con­
curridos por 4oo, y en San [osé de la Pena 3,á los que van
106. Tamnbién en Cáqueza se ignora el número de niños
q11c asisten i los 8 catecismos que ha establecido el señor
Cu,·a; en Tihacuy hay 5, á los que van 3OO niños; en Qui­
pile 3. con asistencia de r12; en Guaduas 8, con el con­
curso de 15O; cn Tausa 1, al que van 6o niños y en Simi­
jaca 1, con asistencia de 5O. En P:-rncli, Fómeque y Villeta,
u+catecisno en cada pueblo; se ignora el número de con­
currentes. El de Susa es concuJTido, y al de Sopó van 3oo.
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Por lo visto, está por erigir la Confraternidad, en no
pocas parroquias; y para el informe que el Presidente de la
Congregación Central tiene que rendir cada tres meses al
Ilustrísimo y Reve1·enclísimo Señor Arzobispo, y principal­
mente al fin del año, se hace preciso que los-señores Curas
y Vicarios Foráneos se fijen en lo que prescriben el De­
creto de r r de Julio de 1906, ya citado, art. rv y los Esta-
tutos en el art. 14, ordinales 1.°, 2.° y 3.° .

Conviene que los señores Curas adviertan á los maes­
tros de escuela ele uno y otro ·exo yá los directores de co­
legios, que en ve✓, de los apuntes con que suelen exornar
las clases de religión para cuando hay exámenes, tomados
de diversos autores, se atengan al Catecismo A1ayor ya indi­
cado y que no deben pasará éste mientras los niños no
sepan y entiendan perfectamente el catecismo diocesano,
que es el del P. Astete, reformado por el !limo. Sr. Mos­
quera. Es indispensable la uniformidad y la disciplina y
que par·a el pensum de religión los inspectores y directo­
res ele colegio no obren por su cuenta, porque esta ense­
ñanza depende en absoluto ele la autoridad eclesiástica. Ya
se ha dicho que para las explicaciones sirve perfectamente
el Catecismo explicado del P. Mazo. Para la Historia Sa­
grada y Eclesiástica son textos rccornenclables los que es­
cribió el Dr. José Joaquín Ortiz.

Bogotá, Julio 24 de 19O7
CELSO FORERO NIETO,

Presbítero.

:1
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La merte real y la muerte aDarente
(Continuación)

§ VI

El período probable de vida latente en los que mueren de
e11fer111edad larga, dura,_por lo menos, 111edia hora.

113. Con esto hemos llegado al punto más controver­
tido Y más obscuro ele esta discusión, ó sea la determina­
ción del período probable de vicia latente en los que mue­
ren de enfermedad más ó menos larga; en éstos parece
claro que dicho período ha de ser más breve por la razón
apuntada en los números 7o-73; pero es verdaderamente
difícil precisar sus verdaderos límites.

114. No poc;is ,·eces, después que tales enfennos han
dado el último suspiro, poelrú tal vez el médico afirmar de
ellos con certeza moral que si no han muerto, necesaria­
mente han de morir dentro le breve plazo y que es física­
mente imposible que lleguen á recobrar la perdida salud;
mas no le será fácil señalar, aun en estos casos, el momen­
to preciso en que después del posti·e1· Ealiento tiene ó ten­
drá realmente lugar la separación entre el alma y el cuerpo,
acabanclcse el periodo de vida latente. (r)

n5. Capellmann, l. c., 178, extiende ese período á
unos minutos, sin determinar cuántos sean. El P. Villacla,
l. c., á quien citan y siguen el P. Noldin, l. c., y el canó-

(a) 'Tout au moins, dice Geggia (Cosmos, vol xav, p+g. 148),
on peut dire que, lorsque un rnédecin a roconou chcz un indiviclu un

grand n omb r e d e s1,q-nes et p h é n o m C n e s cnractéristiqucs d e l a mort. i l
peut, en pleine bonne foi,]se prononccr pour limpossibilité du retour
d la vie et u la conscience, expression plus juslc que cellc, plus commu­
nemen~t en:ployce., de décCs, puis<1ue nous ne pouvons pas prétendre
conna1Lre Je momcnt cxnct oU notrc f11nc se délivrc de so. c ,

matérielle.,, n envc oppe

La muerte real y la muer/e aparente:

nigo Alherti, J. c., juzga que puede fijarse en unos seis mi­
nutos. En el siglo xvn, según testimonio del P. La Croix,
l. c., ya bahía algunos médicos que juzgaban que ese
período duraba un cuarto de hora ó media hora, y á una
media hora lo extendía también en el siglo XVIII el P. Fei-
joo (l. c., p. 257).

116, Nosotros juzgamos que, por lo menos, hay que
extenderlo á media hora; y no nos atreveríamos á conde­
nará quien lo extendiera todavía más.

I r7. Las razones en que nos apoyamos, pueden redu­
cirse á tres clases: A) Las de la primera son colorarios <le
lo anteriormente demostrado. Supongamos qne un enfer­
mo de enfermedad ordinaria pide un confesor; y qne,
bien sea por descuido de la familia, ó bien por hallarse au­
sente el sacerdote, llega éste cuando, al parecer, hace ya
media hora, ó tres cuartos, que ha dejado ele existir el en­
fermo. ¿Tiene el sacerdote razón snficicn te para dudar si
el tal enfenno ha muerto en realidad, ó si tal vez conserva
todavía algún resto ele vicia? Nosotros creemos que sí,
porque aquel hombre es cierto que estaba vivo; no hay
ninguna señal cierta ele que haya muerto, pues suponemos
que no le ha invadido la putrefacción, ni siquiera se ha
presentado la 1·igiclez cadavérica (núms. 7o-102). Luego ...•

118. Además es doctrina comúnmente hoy admitida,
como anteriormente hemos probado (núm. 62, sig.), que,
después del momento vulgarmente llamado de la muerte,
todavía continúa el_ hombre viviendo por algún tiempo;
y este tiernpo ningún médico lo ha podido limitar con cer­
teza á un período menor de m'.!clia hora, ni de tres cuartos,
etc. Luego es, por lo menos, dudoso si aquel hombre aún
está en el período de vida latente, ó si realmente estar,í ya
muerto. Luego alguna probabilidad, por lo menos tenue,
hay ele que viva aún aquel hombre. Luego se le pueden y
se le deben administi·ar los Santos Sacramentos. (Cfr.,
núm.s. 47-61.) "Donde no hay certeza, escribía el P. Feijoo,
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debe dudarse; y donde debe dudarse si el sujeto está vivo
ó muerto, debe ser absuelto debajo ele condición." (Seiales,
etc., § rn, l. c., P. 257).

r r9. Viene bien á este propósito la máxima del Dr.
!carel, l. c., part. 3, c. II: "Que 111.ás vale ti·atar á un muerto
como si estuviera vivo, que exponerse á tratar á un vivo
como si est11\·ier.1. muerto." "Qu'il vaut mieux traiter un
mort comme un vivant, que ele s'exposer a traiter un vi­
vant comme un mort." Ciertamente, si esta máxima es pru­
dente, tratándose de los deberes del médico, lo es mucho
mas con respecto á los del sacerdote. (Véase lo dicho en
los núms. 55-58).

120. B) En segundo lugar, refiérense casos notabilí­
simos, de enfermos de enfermedad 01·clinaria, que prueban
que este período se extiende más allá de la media hora.

a) Oigamos al Dr. Cirera (D. Luis), el cual, en la ya
citada ses1011 del 15 de Enero de 1903, dijo, según consta
en la correspondiente acta: 'Que, por su parte, cree que
puede y debe administrarse la Extremaunción después de
la muerte, en el sentido orclina,·io ele la palabra, y que 110
es buena practica la que generalmente se sigue en estos
casos, ósea que, si antes ele llegar el sacerdote, el enfermo
exhala el último suspiro, los que le cuidan Je clan por.
muerto, y ya como tál se le ti-ata. Y adviértase que me re­
liero, 110 á los accidentes repentinos, ni entran aquí ahoga­
dos ni fulgurados; pues en éstos es bien sabido que «et.
ven á veces á la vida después de muchas horas de muerte
aparente. Me refiero á los que mucren pasando por las faces
ORDINARIAS ~lle prese11tan las ENFERMEDADES GRAVES, y
con respecto á los cuales se suele admitir demasiado á la
ligera su fallecimiento.

121. 'En apoyo de esta manera de pensar, citó un
notable caso de una enferma ele treinta y dos años de edad
afectada de ncumonía doble y pericarditis con derrame, fa­
llecida aparentemente después de un estado agónicoo • , que
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duró unas dos horas, y que, gracias á la respirac,on artifi­
cial, practicada durante unos quince minutos, se hicieron
de nuevo perceptibles los latidos cardíacos que habían
desaparecido; se inició la respiración, siéndole muy penoso
el desembarazarse de las mucosidades bronquiales; recobró
el había antes que la vista; y al cabo de unas dos horas
había recobrado el estado de gravedad inminente ele antes,
íntegra-, las facultades intelectuales; falleciencl~ :í las veinti­
cuatro horas, pasando por una agonía parecida á la del
día anterior (r). Antes del acciclenle relatado, se le había
administrado la Extremaunción. Refiere esta historia por
considerar que si tratándose de una enfermedad que tan
directamente compromete las funciones de los pulmones
y del corazón, no sólo la paciente estaba con vida, sino
que todavía podía recobrar todas sus funciones, es ele creer
que la vicia hubiera también du,·ado algún tiempo, si nada
se hubiese hecho; a,í es probable ocurra en los de,n;ís en­
fennos al cesar en las· manifestaciones vitales exteriores.''
Criterio, l. c., ps. 237, 238.

122. b) EI Dr. Coritón comunicó al Dr. Laborde el
siguiente caso, que le había ocurrido en 27 de Febrero ele
1893: "Una rnuje,·, según el diagnóstico de varios médicos,
venía padeciendo una enfennc:dacl, calificada de adenopa­
tía tráqueo-bronquial, de origen tuberculoso probable.
Sufría por entonces accesos ele sofocación muy intensos.
A las cinco ele la mañana ele! día antes citado, viose aco­
metida ele un ataque violentísimo, y fue llamado para ali­
viada el Dr. Coritón; pero antes de llegar á casa de 1.1. en­
ferma, se le elijo que ésta había ya exhalado el último sus-

() EI relato que de esta sesión tuvo la amabilidad de enviarnos
directamente el Dr. Cirera, y que publicamos en la obra Caslls Cons­
cienliae, Gury-Fcrrercs, v. 2, núms. 1,199. t ,217, substnocialmcnte
coincide con el que aquí copiamos, y dice: ·Al cabo de unas dos horas
babia rccobrndo todas sus facultades, quedando en un estado de inrui·­
nente gravedad, que se prolongó hasta el día siguiente, falleciendo etc..'
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piro, que estaba muerta. Hallóla, en efecto, lívida, inerte,
sin ninguna respiración, sin pulso, sin ruidos del corazón.

"Con admiración de los circunstantes, empezó el Dr.
Coritón á practicar, en la que parecía completamente
muerta, las tracciones rítmicas de la lengua, unas 35 ó 40
veces por mintito. Empezó á desaparecer la palidez de las
mejillas, y en torno ele la nariz, siguiósc un ligeí-o movi­
miento en las aletas de la nariz, cada vez más acentuado;
á los cinco minutos se notó un pequeño suspiro, al que se
siguieron otros cada vez m'ts p1·ofund:::is, y se vio elevarse
por momentos la caja torácica. -

123. 'A la media hora, poco más ó menos, empeza­
ron á notarse los latidos del corazón, reapareció el pulso,
la enferma recobró un poco la sensibilidad, y la respira.
ción hizose regular.
'Hora y 111eclia después de haber llegado ,·eti,-ábase

el méciico, dejando á la enferma tranquila, con tocias las
manifestaciones de la vida, enteramente fuera ele aquel es­
tado de muerte aparente.

"Los padres de la enferma, y sobre ·todo el marido
dice el Dr. Curitón, estaban estupefactos y no sabían cóm~
recompensarme. Yo mismo, añade, estaba un poco asom­
brado, porque no acababa ele creer en la posibilidad de
aquella especie de resurrección.

" La enfermedad siguió su curso, pero la enferma vi­
vió más de tres meses, dejando ele existii- el 29 de Mayo del
mismo año de 1893."

Véase Labo,·de, Les tractions rythmées de la la. o"ge,
págs. 168-171.

124. c) También dio cuenta al Dr. Laborde el Dr.
Coutent de otro caso ocurrido en el hospital de Besan­
con el ro de Mayo de 1893. Este día, á las diez de la m­
ñana, recibió aviso el Dr. Coutcnot de que acababa de fa­
llecer la enferma Juana Govignon, niña ele trece a-, . , , • nos, que
hacía siete días había entrado en el hospital atacada de

una meningo-encefalitis tuberculosa que sufría hacía mu­
cho tiempo. Llegó el Dr. Coutenot al lecho de Juana, tres
ó cuatro minutos después de que ésta había exhalado el úl­
timo suspiro. Hallóla con todas las señales de la muerte:
livido el rostro y las extremidades ligeramente amoratadas,
la cabeza inclinada hacia el hombro derecho, la baba le
había salido poi- la boca, con las pupilas dilatadas, sin res­
piración, sin sensibilidad, sin movimiento en el corazón,
-sin pu !so.

Resolvióse, por fin, el Dr. Coutenot á practicar las
tracciones rítmicas, y empezó á notar prontamente in­
dicios de vida, desaparición del colo,- amoratado, movi­
mientos ligeros en las aletas ele las narices, pequeños rui­
dos guturales, débiles estremecimientos toráxicos.

125. A los veinte minutos quedaba restablecida la res­
piración, normales los movimientos toráxicos y abdomina­
les, la pulsación cardíaca percibíase aplicando la mano
solxe la región precordial, los dos ruidos se notaban per­
.fectamente y reapareció el pulso, aunque débil. Pero poco
después fueron gradualmente desapareciendo estas mani­
.festaciones de vida en orden inverso al ele su aparición,
por más que se continuaban las tracciones rítmicas. (La­
borde, I. C-, ps. 163-167).

126. Este caso, como el del Dr. Cirera, prueban clara­
mente que, aun tratándose ele enfermedades crónic_as y
de enfermos cuyo organismo se halía empobrecido é inhá­
bil para continuar funcionando, de modo que la muerte
es inevitable, tiene lugar después del momento vulgarmen­
te llamado de la muerte un período bastante largo de vida
)atente.

127. d) En la revista L'Union Mdicalc du Canada
(Enero de 1896), refiere el Dr. A. Ethier el sigaiente caso,
que prueba que, aun en los enfermos cuyos órganos han
sufrido una herida mortal, y que hasta ahora se había creí­
do que extinguía la vida en el acto, existe un período de
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demia de Medicina de París en 3o de Enero de 1900, se­
ñala como término medio ele vicia latente, para todos los ca­
sos, el espacio ele f1·es horas; esto es, no cree que puede te­
nerse por cierta la muerte ele un hombre sino después ele
sujetarlo durante tres horas á las tracciones rítmicas de
la lengua sin haber notado en él durante todo ese tiempo
indicio alguno de vida.

131. d) El Dr. Coutenot, en el artículo publicado en
Étdes Franciscaines, d ice (p. 47) que el período de la vicia
latente dura de una á tres !toras, correspondienélo el máxi­
mum á las muertes repentinas, y el mínimum, ó sea una
hora, á las muertes ocasionadas por enfermedad larga. Y
este promedio (r á 3 horas) debe, según él, servir ele norma
al sacerdote para la administración de los Sacramentos. (a)

132. e) Goggia en Le Cosmos (vol. 44, año 1901, pág.
149), afirma que el médico, en estos casos de enfermedad
larga seguida ele agonía, no debe certificar la muerte hasta
hahe1·se p1·csentaclo las señales remolas, como la ng,dez
cadavérica ó las ampollas sin serosidad, provocadas en
diversas partes del cuerpo. (2)

133. f) El Dr. Bassols, en la sesión del 23 de Ene­
ro ele 1903 de la Academia ele Jo;; San los Cosmc _Y_ Da­
rnián, de Barcelona, opinó que podía, para la adrn1rnstra­
ción de Sacramentos, señalarse como término moral del

(ay'Le ministre du Sacrement s'informnt rigoureusement du
temps écoulé depuis le dernier soupir, du genre de maladie qui la déter­
miné, du mode d'agonie, sachanten otre que la persistance de la vie in­
térieure pcul etrc I a 3 hcurcs, tcmps maximun1 dans les morts subi­
tes ou imprévues, temps minimum dans les maladies longucs et epu 1•

sanles, pcut se faire une persuassion el agir selon sa cooscience."

• (2) "Dans les cas de mort non subite, précédée par lagonie, le
médecinne doit signer la déclaration de décés que lorsqu'il a reconnu
chez Je dCfunt, outrc les signes inmmédiats, quelques uns des signes
lointains de la mort, tels que la rigidité cadvérique et les nmpoules sans
sérosité, provoquées dans plusicurs points du corps,-eL no pas seule­
mcnt sur un doigL."

vida latente, semejante al que tiene lugar en las enferme­
dades largas.

128. Fue llamaclo el Dr. Ethier para auxiliará un
hombre que ele una altura de 30 pies se había caído sohre
una roca, fracturándose la base del cráneo, extendiéndose
la enorme fractura desde el temporal derecho hasta el pe­
asco izquierdo, atravesando la silla turca, y produciéndo­
le una hemorragia cerebral. Al parecer, había quedado­
muerto en el acto, y todas sus apariencias eran las ele un
cadáver. A pesar de todo, y después de emplear otros me­
dios infructuosos, se le practicaron las tracciones rítmicas.
por espacio de unos veinte minutos, logrando que el que
parecía cadáver y tenía una fractura mortal diera señales
de vida y volviera en si completamente, falleciendo, por
fin, al cabo de dos horas. Cfr. Laborcle, Les tractions ryth­
mées, p. 544.

129. C) En vista de estos y otros casos, rnéclicos y
fis,ologos, muy doctos y experimentados, señalan, aun
para este género de enfermelad:s largas, un período de
vida latente bastante mayor de media hora. Su grande au­
toridad_ es el argumento que en tercer lugar aducimos en
pro de la tesis en este párrafo sustentada.

a) Ya en el siglo XVIII encargaba el esclarecido mé­
dico, profesor de la escuela de Besancon, Thomassin, que
se acostumbraran á mirar las doce primeras horas que si­
guen al instante llamado de la muerte como una conti­
,nuación de la misma enfermedad. "Que l'on s'accoutuinát
a regarder les douze premires heures de la mort comme
une continuation de la malaclie." (Véase Icard, l. c., p..
3, c. 2). ­

b) Otros médicos, según el mismo Icard, l. c., quie­
ren que el· tratamiento de la muerte aparente sea emplea­
do sistemáticamente en todos los casos, antes ele que se dé­
sepultura á un cadáver.

130. ) Laborcle, en la comunicación dirigida á la Aca­
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período de vida latente el momento en que se presenta la
rigidez cadavérica, creyendo que hasta que ésta se pre­
sente podían ser admmistraclos los Sacramentos.

Entiende, pues, el Dr. Bassols, que el período proba­
ble de la vida latente en estos casos de enfermedad ordi­
naria dura hasta que se presenta la rigidez cadavérica. (r)

Ahora bien, la rigidez cadavérica no suele presentarse
hasta haber pasado UNA HORA, por lo menos, del momento
llamado de la.muerte, pues Capellmann dice que suele
presentarse de I á 24 horas después del momento vulgar­
mente_ llamado de la muerte (véase el n. 98); según la
Estadistica de Niederlorn, citada en. la 1o. conclusión
del Dr. Blanc (véase el n. roo), en las dos terceras partes
de los casos la rigidez comienza al cabo ele dos á seis Izaras;
según Surblecl (La vie organique, I. 4, c. 1 ), generalmente
aparece al cabo de tres horas; sosteniend·o !carel, J. c., p,
2o0, que suele comenzar entre 6 á12horas después ele dicho
momento. De donde resulta que el período probable de
vida latente, aun en enfermedades ordinarias, dura, por
lo menos, una hora.

g) Podria también aducirse, en confirmación de la re­
gla señalada por el Dr. Bassols, la conclusión proclamada
por el Dr. Louis después de repetidas experiencias realiza­
das durante muchos años en más de oo casos de muerte
es a saber: que la flexibilidad de los miembros es una dé
las señales principales por las que puede juzgarse que un
hombre vve todavía. 'La flexibilité des membres est un
des principaux signes par lesquels on peut juger qu'une
personne n'est pas morte." (Véase Ica1·cl, l. c., P. 25).

r34. h) Por último, entre 1:-ts sabias conclusiones for.

(a) En buena teología puede hacerse el siguiente argumento e
favor de la afirmación del Dr. Bassols. Deben administrarse los Santos
Sacramentos al que parece muerto, si no consta con cerlcza que haya
muerto realmente. Es así que, antes de presentarse Ja rigidez cadavéri­
ca, no consta con certeza que haya muerto. Luego.. . .

muladas poi· el Dr. Blanc, y aprohaclas por la docta Aca­
demia de Barcelona, son dignas de notarse á este propósi­
to la 5.ª, 6.ª y 8.ª, aprobadas por unanimidad, cuyo tenor
es el siguiente:

"5.ª Después del momento vulgarmente llamado de la
muerte, aun de la consecutiva á enfermedades agudas ó
crónicas, según testimonio de la mayoría de los autores,
tienen lugar en el cuerpo humano unos como restos de vi­
talidad ele los tejidos que se revelan por contracciones de
las fibras musculares lisas y estriadas, absorción, movimicn­
tos vibrátiles de las pes/afias epiteliales y ele los espermato­
zoiles, contracciones del útero, que á veces han determi•
nado la expulsión del feto, etc.

'' 6.ª Ante un cuerpo humano que presente los fenó­
menos que se citan en la conclusión anterior, no tiene,
hoy por hoy, la ciencia medio alguno para decidir si el
principio que mantiene en el organismo la unidad fun­
cional ha desaparecido.

"7.° Las pestañas epiteliales de las vías aéreas, según
autores dignos ele confianza, vibran todavía de doce á quin­
cc horas después ele lo que vulgarmente se llama el mo­
mento ele la muerte."

N. B. - 1 .º Los tres órdenes de argumentos que aca­
bamos de aducir en favor de la opinión que enseña que
"el período probable de vida latente en los que mueren
de enfermedad larga dura por lo menos media hora," ha­
cen á esta opinión, por lo menos, tenuemente probable; le
dan al menos el grado ínfimo de probabilidad.

Es así, que si es probable (aunque sea tenuemente ó
en el g1·aclo ínfimo de probabilidad) que el período pro­
bable de vida latente en los que mueren de enfermedad
larga dura por lo menos media hora, durante todo este
tiempo se les pueden y se les deben administrar los Santos
Sacramentos á los que parezcan muertos de tales enferme­
dades. Luego á los tales se les pueden y se les deben admi­
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nistrar los Sacramentos media hora, por lo menos, después
del momento vulgarmente llamado de la muerte.

La mayor, ó sea la proposición primera del prece­
dente silogismo, creemos que nadie la negará hoy razo­
nablemente, si se fija en los argumentos aducidos. Para
nosotros, dicha opinión es sólidamente probable, y aun
más probable que la opuesta.

La menor quedó demostrada anteriormente en el $ 1

(nn. 47-61). La conclusión es rigurosamente lógica.
2.° No queremos dejar pasar en esta ocasión sin ad­

vertir queno se propone esta doctrina para que las familias
con necia é impia crueldad abusen de ella, no llamando
al sacerdote hasta que el enfermo haya dado, ó esté para
dar, el último suspiro. La familia que así obrara daría á
conocer que tiene en muy poco la salvación de los suyos,
pues no teme exponerlos á tan manifiesto pelig,·o de eter­
na condenación. Los argumentos que llevamos expuestos
así corno prueban que en ciertos casos es posible salvar
por medio de los Santos Sacramentos la vida del alma de
los que aparentemente están muertos; del mismo modo
demuestran que empleando procedimientos adecuados se
les puede salvar la vida temporal. Y como sería vitupera­
ble en alto grado la conducta ele quien para llama,· al mé­
dico corporal esperara á que el enfermo diera el último
suspiro, así lo sería y aun mncho m.éts (cuánto vale más
que la salvación del cuerpo la del alma) quien esperara
aquellos instantes para llamar al sacerdote. Esta cloctriná
ha de servir sólo para aquellos casos que un ataque repen­
tino ó el descuido incalificable ele quien debía impedirlo,
ú otro motivo semejante, han siclo causa de que no se
haya podido antes confortar al enfermo con los Santos
Sacramentos.

(Continuará)
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Comentario canónico-moral sobre la Encíclica
"Acerbo nimis"
(Continuación)

VII

Texto cateqnistico: el Catecismo pequeíio.

Esta enseñanza va dirigida á los niños y niñas, y la
materia que se les ha de enseñar es el Catecismo pequeño.

No señala aquí expresamente el Papa qué Catecismo
debe serles enseñado; pero es claro que debe ser el dioce­
sano, ó sea el que el Prelado ó el Concilio provincial ha­
yan señalado para cada diócesis ó provincia. Toca, pues,
generalmente al Prelado señalar el Catecismo que deben
enseña,· los Párrocos á los niños.

Hace mucho tiempo que se siente la necesidad de
que se escriba un pequeño Catecismo (r) que, aprobado y
mandado por la Iglesia, se traduzca en lengua vulgar y
sirva ele texto en tocias las parroquias y diócesis del mun­
do. Hoy cada provincia eclesiástica y casi cada diócesis
suele tener el suyo; y algunas hay en que se tiene más de
uno, por efecto de las sucesivas demarcaciones de dió­
cesis.

Esta variedad ofrece grav.es inconvenientes, particu­
larmente en aquellas regiones en que los fieles fácilmente
cambian de domicilio, pasando ele unas á otras diócesis. De
ahí resulta que, corno la gente niela es poco fácil en apren­
der el texto ele la nueva diócesis, y no oye ya el antiguo,
olvida éste y no aprende aquél, quedándose, por consi­
guiente, en una lamentable ignorancia, además de escan­
dalizarse no pocas veces con esta variedad.

(1) El Ca.tecismo diocesano. en la Arquidiócesis de Bogotá, es el del
P. Astete; para. la enseñanza. de los rudimentos de la, doctrina, cristiana
servirán las P1·irneras .Nucinnes de Doctrina Cristiana., recomendadas
con,onca.recimiento por la Junta Central de la Doctrina.-N. DKL E.
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Véase cómo se expresan estos inconvenientes en la
anotación puesta al primer Sclema constitutionis de pmvo
catechismo, presentado al examen de los Padres en el Con­
cilio Vaticano:" Nonnulli Episcopi lamentati sunt damna,
qure in christianum populum redundant ex multiplicitate
catechismoru.n: fit enim sepe ut etiam unius ejusdemque
nationis immo et provincire hornines in rebus fidei sese in­
vicern non intelligant, eo quod prius in patria sua sub certa
verborum formula eclocti prima rudimenta fidei, transmi­
gantes deinde in alias provincias non percipiant, que inibi
audiunt de rebus fdei, propter diversam verborum con­
ceptionem, ita ut, saltem rudiores, doctrine christiane,
quam in patria memoriter didicerant, paulatim oblivis­
cantur, nec novam addiscere studeant, aut valeant. Major
enim pars hominum non est ingenii tam exculti atque
subtilis, ut diversorum vocabulorum idem significantium
aequalitatem, et in diversa methoclo varioque doccndi
modo unitatem cloctrinac:, pr;esertim quanclo de verita­
tibus ordinis supernaturalis agitur, facile comprehendant.

"Poi-ro eo usque alicubi perventum est, ut Di.::eceses
singulos habeant catechismos, immo, superveniente nova
Diecesium circumscriptione, invente fuerint, in quibus·
non unus sed multiplex in pareciis diversis traderetur
parvus catechismus.'' (Collectio Laccnsis, vol. 7, col. 663,
664).

Para obviar estas dificultades, se propuso en el Con­
cilio Vaticano la conveniencia de redactar un pequeño
Catecismo universal.

En discutir esta materia interesantísima empleáronse
en un principio seis sesiones (ro-22 Febrero), y tomaron
parte en la discusión 4r Padres del Concilio.

Sobre la misma materia y sobre las con-ecciones pro­
puestas en la anterior discusión versaron las sesiones del
29y 30de Abril, en las que hablaron 1o Padres del Conci­
lio. (Collect. Lac., l. c., col. 740, 741).

(Continuará)

Miscclánca

Q MISELANEA g
Nombramiento-EI r8 ele Junio del corriente año foe

nombrado Cura de la parroquia de Sutatausa el Sr. Pbro. Dr.
D. Valentin Cortázar.

E>TFANU=FOg
Jubileo sacerdotal de Pío X-El Comité Central forma­

do para acordar los festejos conmemorativos del Jubileo sacer­
dotal ele Pío x, ha fijado el 16 de Noviembre de 1908 para la
celebración de la Misa del Jubileo, porgue en ese día hará 24
años que el Illmo. Sr. Sarto recibio la consagración episcopal
de manos del Emrno. Cardenal Parocchi, en la iglesia de San
Apolinar en Roma.

Con motivo del Jubileo pontificio, el Comité de Bueno,
Aíres ha inspirado al Central la idea de abrir un concurso in­
ternacional para la composición ele un himno al Papado.
'Habrá dos concursos, dice El Boletín del jubileo: en el

primero será presentado el texto del himno, y en el segundo
la parte musical." '

La poesía deberá tener tres estrofas, cada una ele ocho
versos octosílabos; servirá de modelo el Pange lingua. El tema
propuesto es el siguiente: la lucha del Papado contra las po­
testades infernales, inspiradoras de la impiectacl, en todas las
épocas. El himno será impersonal, bien que dedicado al Sumo
Pontífice Pío x.

La música debe tener carácter popular; pocas modulacio­
nes y solamente en los tonos relativos; acordes del género dia­
tónico y de preferencia acordes perfectos con la séptima do­
minante; nada ele entonaciones difíciles ó poco naturales; los
períodos en dos partes; á una voz ó á dos, y en la escala me­
dia de la voz humana; arreglado para orquesta, canto y piano.

La poesía deberá ser presentada antes del 3o de Sep­
tiembre de r907, al Comité central (Roma, via Arco della
Ciambella, 19). La prensa católica del mundo publicará el
himno premiado.
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La composición musical se enviará también al Gamité
central antes del 3o de Abril de 1908.

El Comité ele Buenos Aires ha ofrecido los siguientes pre­
mios: 2,000 francos al autor del himno; 3,000 francos al com­
positor ele la música; y 1,000 francos á quien haga la mejor
versión castellana del himno.

"La Asamblea nacional ele la República ele Colombia,
dice L'Univers, ha aprobado la siguiente proposición: L'Assam­
blée nationale constituante et legislative ele Colombie, avant
de clore sa session annuelle, considérant q'avant peu, le mon­
de catholique cé!ebrera le cinquantieme anniversa.ire de l'ordi­
nation sacerclotale ele !'insigne P,,ntife Pie x, lequel a mani-

- festé un si vif intéret paternel pour le bien-et re et la tranqui­
llité ele la Colombie, s'associe ele, maintenant a la joie que cet
heureux événement causera au penuple catholique qu'elle re­
préscnte, et fait des veux ardents pour la prolongation des
années clu vénérable Chef de Eglise."

Conversión-El profeso,· Zabnin, ruso y cismático, se ha
convertido al catolicismo y ha siclo presentado al Sumo Pon­
tílice por el R. P. Pellegrini, Abad ele los Benedictinos de
Grottaferrata. ·

GentenrioEn la iglesia ele Santa María in Transponli­
na, han celeb,·aclo los Padres Carmelitas el tercer centenario
de Santa María Magdalena de Pzzis.

/

Decreto le[islativo nümero 47 de 1906
(12 DE SEPTIE1'1BRE)

Sobre Prensa.
(Continuación)

Art. 53. La pena impuesta por el Gobernador se lle­
vará inmediatamente á cabo, si fuere la ele suspensión del 1e.
rióclico y se refiere á los delitos especilicados en los oreli,\a.
les 1,2,3, 7,8, 13, 15 y 16 del artículo 32. En los demás casos
deberá aguardarse la decisión del respectivo Tibunal.

(Continuará) ·
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P..A..STOR.A.L

NOS BERNARDO HEl{RERA 1.{ESTREPÓ
por la g-racia ele Dios· y de la Santa Sede Apostólica, Arzobispo de

Bogotá, Primado de Colombia, Prelado Doméstico de Su
Santidad, Asistente al Solio Pontificio, etc.

Al VencrJble Clero secular y regular y á tofos los fieles de nuestra. !rquitliócesis.
Salud y bendición en Nuestro Señor jesucristo.

EI grande Apóstol San Pablo escribía, con espíritu
profético, á su discípulo Timoteo, que en los días postreros
y hasta!el fin ele! mundo habrían de sobrevenir tiempos
peligrosos (1). Los hombres andan siempre aprendiendo
y•jamás llegan al conocimiento de la verdad; resisten á
ella ·porque son de corazón corrompido y réprobos en la
fe (2). En la eclacl que hemos alcanzado, se está cumplien­
do¡aquel vaticinio, y el mundo nos está ofreciendo el es­
pectáculo de gentes que transitan por los senderos del
vicio y del pecado. Hombres pagados de sí mismos, codi­
ciosos, altaneros, soberbios, blasfemos, son los que desco­
nocen la autoridad de Dios sobre pueblos, familias é in­
dividuos. Desnaturalizados, implacables, cliso_lutos, fieros é
inhumanos, quieren destruírlo todo á fuego y sangre; y no
contentos con atacar y conmover las bases de la sociedad

(a) II Timot., 1, 1­

(a) Ibid.


